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Europa central visia 
por un celtíbero

Das sillones, des.-Los obreros que están al lado de Hiller
HASTA E L  21 
DE M A R Z O

Es preciso confesarlo: hasta 
el dfa 21 de marzo creí que lodo 
el pueblo alemán estaba con Hi- 
tler. En los cafés, en los Sindi
catos obreros, en las fábricas, 

jien los tranvías, en las Universi
dades, en los sitios frecuentados 
por los judíos inclusive, en los 
í>arrios comunistas, en el Ejér
cito, en todas partes, la gente 
era partidaria hasta el entusias
mo de la política nacional socia
lista. Cuando ante cualquier mi
serable sin trabajo o cualquier 
judio ricachón se formulaba la 
misma pregunta: «¿Qué, qué tal 
con Hitler?», la contestación te
nía acento de coro:

—¡Muy bienl (Muy bien! !Fe- 
licidad! ¡Felicidad!

Pero ¿y los obreros? ¿Están 
al lado de Hiller o contra Hitler? 
¿Y  los socialistas? ¿Y  los comu
nistas, los millones de comunis
tas? ¿Donde están?.

. Pues verá usted...
LA GABARDINA 

< l D EL C AN C ILLER
E l día 21 de marzo se inaugu 

ró el primer Parlamento de los 
«nazis» en Posldam, esa vieja 
ciudad magnífica con sus bue 
nos árboles, sus buenos maes
tros de escuela, su buen monu
mento, construido por el rey 
más antipático de Prusia, sus 
buenas fuentes y sus buenas sal
chichas cocidas.

Yo asistí a aquel acto solem
ne y hereditario. Allí estuve 
cómo un m o r t a l  cualquiera 
aguantando los discursos, el co
lor pardo de las camisas pardas, 
los cañonazos, el entusiasmo de 
la multitud. Allí fué donde, inien 
Iras la nieve ponía su mejor nota 
de bambalina— porque nevó y 
lodo—,me convencí de que el 
pueblo alemán no estaba en su 
totalidad con Hitler.

Lo sospeché, primero, cuando 
oí a una mujer que estaba a mi 
lado decir a alguien que la 
acompañaba, ai paso de Hitler:

—Mira: lleva una chaqueta 
como la de su lío...

¿QUIEN  PRESID E 
LA S ES IÓ N ? :

imperialistas y pesados, que te
nían en su terrible inmovilidad 
todo el aspecto de dos generales 
prusianos en uniforme de guerra. 
Sonrientes e irónicos, inaltera
bles a la huera sugestión de la 
honda palabra de Hitler.

Dos sillones dos. De rebotica 
o de casa de huéspedes para se
crétanos de Embajada. Dos si
llones adornados de flores que 
piadosas manos militares ofren
daron a lo s  gloriosos expa- 
triados.

Dos sillones, dos, que presi
dian la solemne sesión, con su 
cuenca v a c í a ,  en nombre de 
nuestro s e ñ o r  el kaiser Gui
llermo 11 y su augusta esposa.

Dos sillones, dos.
C H I S T E R A S  D E  

«A TRES»

A las once de la mañana una 
salva de cañonazos anuncia que 
el presidente Hinderburg comien
za su discurso de apertura.

Pero, señores, un momento. 
¿Es  que preside Hindenburg 
esta solemne y hereditaria aper
tura del primer Parlamento de 
los «nazis»?

Si, sí. Ya sé que eso dicen los 
informes oficiales; ya sé que eso 
es lo que afirma la Prensa. Pero, 
vamos a ver, ¿y lo de los sillo
nes? ¿y las flores de los sillo 
nes? ¿Y  la importancia que los 
asistentes daban a los sillones?

¿Que qué silllones? ¿Que us
tedes no saben de qué sillones 
se trata?

Pues verán ustedes; verán us
tedes ..

POEM A D E L O S  
: S IL LO N ES

- Eran dos Sillones, dos.
Rojos, magníficos. Sillones 

autoritarios, de flexibles patitas 
de yegua, que rimaban muy bien 
con la geometría simplista de la 
Gamisoukirche — iglesia de la 
guarnición—. Sillones militares,

En una plazoleta se habían le
vantado u n a s  tribunas, desde 
las cuales las autoridades debían 
presenciar el desfile. Cuando ter
minó la ceremonia de apertura, 
el venerable Hindenburg, salió, 
entre vítores, a la calle. Subió 
a la tribuna. Tras él se colocaron 
Hiller, el kronprinz y los minis
tros. Y comenzó el desfile.

Pasaron primero los soldados 
de la Reichswehr: infantería, ar
tillería, caballería. Luego, los 
nazis. Después, centenares de 
hombres elegantemente vesti
dos, con chisteras y medallas: 
en las solapas.

Alguien me iba diciendo:
—Son 1 o s empleados d e 

Banca. ,
—Son los catedráticos.
—Son los barrenderos muni

cipales.
— Son los de Hugenberg.
—¿Y  éstos?—pregunté.
—¿Estos?—me contestaron—. 

Estos son...
ADQUIERE LA 

<4 CERTIDUM BRE
No llevaban uniforme, ni ban 

deras, ni rítmico el paso. Iban 
desgalichados y tristones. Y 
conste que no es ésta una gra
tuita afirmación que yo hago. Lo 
vieron conmigo algunos perio 
distas españoles. Era un grupo 
de hombres que desfilaban sin 
entusiasmo sin marcialidad y 
sin griterío.

—Pero ¿quiénes son?—volví 
a preguntar.

Y se me coslestó:
—Son los obreros del parlido 

nacionalista, I o s obreros de 
Hiller.

Entonces los conlé
Y nunca olvidaré su número.
¡Eran once!

demócratas acompañando a I 
pueblo que les eligió dipuiados 
en la manifestación al mausoleo 
donde moran los restos de las 
víctimas carlistas, sino que im
piden con todas sus fuerzas que 
orador alguno colabore en el 
mitin republicano en honor de 
nuestros muertos. Eso, lo juz 
gan ustedes como quieran, pero 
e s vergonzoso, . sencillamente 
vergonzoso.

Claro, con esos procedimien 
tos, esas normas y esa apatía 
con los únicos republicanos ver
dad que hay en Cuenca ¡así nos 
corre el pelo! Los craques cam
pan por sus respetos con mucha 
mayor soltura que en pretéritos 
tiempos, las organizaciones so
cialistas y republicanas viven 
completamente desorientadas, se 
injuria a la República descarada
mente (el caso del Solán del que 
ya hablaremos), se llenan las co 
lumnas de la prensa derechista 
de improperios y calumnias con
tra los hombres del Gobierno, 
se abre un cine en Cuenca y se 
le bautiza pomposa y descara 
damente Royal Cinema, corren 
vacas y loros por los pueblos a 
todo placer, sallándose a la to
rera las leyes de la República; 
en fin, la intemerata. Y nuestros 
diputados, pensando haber si 
queda por ahí algún amigo a 
quien agradecer algún favor y 
recomendárselo a Casares para 
la próxima combinación de go
bernadores.

Lunatcharski, emba
jador de España

¡osé Diaz Morales

Una pregunta 
a nuestros dipu

tados
¿Quieren decirnos los señores 

Almagro, Covisa y Mendizabal 
qué delito han cometido los re
publicanos conquenses para que 
exista un boicout permanente a 
todos los actos de propaganda 
organizados por los partidos de 
la capital?

Porque vamos, señores, lo 
del pasado 15 de Julio sonroja la 
epidermis más obtusa. No sola
mente se abstienen, de cumplir 
con el deber cívico de buenos

DE TODO HAY EN  LA VINA 
DEL SEÑOR...

El cura de un pueblo de 
Cuenca da de garrotazos 
a un muchacho porque 

cantaba el himno 
de Riego

E L  SERA FIC O  SACERD O TE 
—MINISTRO DE DIOS EN  LA 
TIERRA, ¡MIAU!— EM PUÑA
BA  ADEM AS UNA PISTOLA

Hace pocos días ocurrieron en 
la a dea de Villar de Cantos, ane
jo de Vara del Rey, hechos que 
hasta ahora habían sido silencia
dos y que el alcalde de Vara, 
D. Pedro Andújar, ha puesto en 
conocimiento del Juzgado de ins
trucción de San Clemente.

Según patece, hallándose en 
la era algunos trilladores can 
tando el himno nacional, se pre
sento en ella el cura del pueblo 
armado con una pistola y mal
trató, entre otros, a un muchacho 
de catorce años, que, según dic
tamen médico,presentaba a con
secuencia de la agresión de que 
fué objeto, desprendimiento de 
ios pabellones auriculares. El al
calde pedáneo de Villar de Can 
tos Manuel García, al lene' noli 
cia de lo sucedido, acudió a la era 
110 encontrando al cura y si sólo 
a un mayoral, que le entregó el 
arma utilizada por el agresor, 
arma que fué depositada en el 
cuartel de la Guardia civil.

En el sumario que se instruye 
con este motivo, a petición del 
alcalde de Vara del Rey, que 
formalizó, como hemos dicho, 
en el Juzgado de San Clemente 
la comparencia del pedáneo de 
Villar, varios vecinos han decla
rado que no es ésta la primera 
vez que el cura del pueblo se 
pronuncia públicamente contra 
el régimen.

* *
La información que antecede 

se publicó hace unos días en to
da la prensa madrileña.

Lunatcharski va a ser Embaja
dor de los Soviets en España. 
Nuestro Gobierno ha dado el 
«placel». Noticias telegráficas 
adelantaban ya el otro día la refe
rencia y aseguraban en un cál
culo de probabilidades con una 
gran proporción a favor de este 
nombre para el de primer repre
sentante de Rnsia en Madrid. 
Aquí no podía menos de con
gratular la noticia. A Lunat
charski se le conocía ya sobra
damente en nuestro país a Ira- 
vés de su honda labor como 
hombre de teatro y de pluma. 
En cuanto a su filiación, no es 
nueva en el comunismo, régi
men de su patria; no se trata, 
pues, de un hombre incorpora 
do a los albures personales en 
el desarrollo de un régimen. 
En 1904 ya había sufrido perse
cución y regresaba a Petersbur- 
go. Inmediatamente sus escritos 
empezaron a insertarse en «No
vata Yinz». Por entonces asistió 
a Congresos del partida social- 
deinócrata e n Eslocolmo, e n 
Londres y en Stutlgart. Ya lo 
sabéis: entonces era Lunalchars- 
ki un socialdemócrata.

El peso moral de los apellidos 
de sus padres y abuelos no le 
apartó en su labor ni en dejar 
de avanzar rápidamente un solo 
paso hacia frentes más extremos 
de la política. En 1908 ya el 
marxismo ha prendido con lumi
nosa llamarada en muchos cora
zones; pero dos tendencias se

ponen frente a frente: la que re
presenta el enviado de Lenín y 
aquella otro en cuyas vanguar
dias figura L unalcharski.

Sin embargo, el espíritu de Le- 
nin comienza a influir en Lunat
charski y logra captarle total
mente. A la hora de la revolu
ción Lunatcharski se halla ya en 
pleno trabajo en las líneas vol- 
cheviques. Así llega a ser comi
sario d e Instrucción Pública. 
Sus dotes extraordinarios de 
trabajo le hacen destacar y po
der mostrar una labor profunda, 
melódica y bien dirigida. É l im
pulsa desde su puesto todas las 
grandes iniciativas teatrales .. 
Fué en 1929 cuando Lunatchars
ki sufrió un tropiezo, parece que 
el uliimo, dentro del parlido. Ya 
lo había sufrido oirás veces, y 
in u y especialmente e n 1908, 
cuando se enfrentó con el envia
do de Lenín. Luego ha sido la 
vuelta a la tarea. Lunatcharski 
no ha dejado de trabajar ni un 
instante: autor de arreglos tea
trales de libros, de un film... E s 
paña ha sido para él un país cu
yas esencias populares e intelec
tuales le han inspirado siempre 
grandes simpatías. Su arreglo 
escénico de «Don Quijote» lo 
atestigua.

Que Lunatcharski, Embajador 
de los Soviets, sepa apreciar la 
simpatía personal que desde ha
ce tiempo se le profesa y que 
ahora le demuestra de modo in
dudable la República.

No hemos de hacer comenta
rios en ningún sentido, puesto 
que el suceso en sí se comenta 
solo.

Unicamente nos interesa la
mentar sinceramente que el Go
bierno civil de la provincia no se 
haya enterado o no le haya con
cedido importancia, loque sería 
mucho peor. r

Ya nos dirá el Sr. Aguilar 
donde pararemos, marchando 
alegremente por tan tortuosos 
caminos.

El último gesto  
de Charlot

¿Os acordáis dei bigolito del 
simpático y genial actor de la 
pantalla? Pequeña mosca deba
jo de las fosas nasales, leve bo- 
rron de pelos sobre el labio su 
p¿rior, algo así como el de nues
tro alcalde, pero sin ese volteo 
pretencioso y donjuanesco de 
hombre-castigador. Pues bien, 
el ilustre Charlot que és todo un 
demócrata desde las punteras 
de sus botas de siete palmos 
hasta el último relo de su ensor- 
tijaaa cabellera, en un momento 
de genial irritación a la vista de 
un retrato de Hitler, ha cogido 
una navaja y Irasj Jras! se ter
mino el parecido.

Cuando se entere el dictador 
zuelo aleman, bueno se va a po
ner. A lo mejor tozudo en sus 
cosas se empeña en seguir sien
do el alter sgo de Charles Cha 
plin y se afeita esos pelos de ce
pillo viejo que tanto le Caracle 
rizan; pero no se preocupe, que 
el Charlot con bigote o sin él lo 
está haciendo desde hace bas
tante tiempo.

DE NUESTRO CREDO
Es consecuencia forzosa que 

aquellos que profesan los prin
cipios de la revolución, que rin
den culto a los ideales del pro
greso y de la civilización mo
derna amen a sus semejantes y 
estén dispuestos a ayudarles en 
las situaciones difíciles de la 
vida.

Este es el carácter que debe 
distinguir a los republicanos de 
los reacciotfarios que llevan en 
su bandera el lema Religión, 
pero que no la practican.

La nota que han de dar los 
republicanos es diferenciarse de 
las personas religiosas, que lo
do lo reducen a ceremonias, 
practicando de veras la filantro
pía y demostrando con sus ac
tos que no son vanas teorías las 
que predicamos sino sentimien
tos arraigados, que se muestran 
siempre que se ofrece ocasión 
para ello. Esta filantropía, prac
ticada continuamente en todos 
los pueblos y en todas las ciu
dades, por fuerza ha de dar por 
resultado el agrupar en derredor 
de la bandera a todos los hom
bres de corazón y de sentimien
tos sanos.

Con ello ganará, no solamen
te el partido, sino también la 
Patria y la humanidad. Hay que 
demostrar que, a pesar de no 
llevar en nuestra bandera el le
ma Religión, somos más cristia
nos que los que lo ostentan.

Advertencia
Por la premura de tiempo en sacar 

a la luz pública el primer número de 
IZQUIERDAS, se han deslizado en el 
mismo algunas erratas de imprenta que 
el criterio de nuestros lectores sabrá 
disculpar.

7  lo. advertimos además, para que 
los de la acera de enfrente no se apro
vechen de esos lapsus inevitables y 
luzcan las dotes de su erudición gra
matical. ¿Entendidos? Pues a otra cosa.
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